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19° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, C  

Nos ponemos en pie para recibir al celebrante. 

CANTO DE ENTRADA 

TAN CERCA DE MÍ, TAN CERCA DE MÍ, 
QUE HASTA LE PUEDO TOCAR, JESÚS ESTÁ AQUÍ. 

Ya no busco a Cristo en las alturas, ni le buscaré en la oscuridad. 
Dentro de mi ser, en mi corazón, siento que Jesús conmigo está. 

Yo le contaré lo que me pasa, como a mis amigos le hablaré. 
Yo no sé si es El quien habita en mí o si soy yo quien habita en El. 

Mírale a tu lado caminando en las alegrías y el dolor. 
A tu lado va siempre al caminar, Él es un amigo de verdad. 

REFLEXIÓN INICIAL 

Vivimos tiempos que, humanamente hablando, no son para mucho 
optimismo. Al contrario, el miedo y la angustia ante las amenazas de 
todo tipo ─la guerra total, el desastre ecológico, la violencia creciente 
en nuestras sociedades, etc.─ se ha instalado en nuestro corazón. 
Algunos medios de comunicación o redes sociales avivan esto. 

Y Jesús sale hoy a nuestro encuentro en esta celebración y nos invita a 
“estar preparados”, es decir a confiar en Él, a vivir con la fe como 
bandera en medio de los miedos y las angustias de nuestro tiempo. 

Pero la fe no es receta mágica que todo lo soluciones, sino «fundamento 
de lo que se espera, y garantía de lo que no se ve». Por tanto, luz y 
fuerza para el camino de la vida. 
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Agradezcamos el don de la fe, y pidamos al Señor que nos la aumente. 

Se hace una breve pausa de silencio. Después… se canta. 

SEÑOR, TEN PIEDAD… 

Que Dios, rico en misericordia tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del 
mundo, 

ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del 
mundo, 
atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Amén. 

1ª LECTURA 
Sab 18, 6-9 

Lectura del libro de la Sabiduría 
La noche de la liberación les fue preanunciada a nuestros antepasados, 

para que, sabiendo con certeza en qué promesas creían, 
tuvieran buen ánimo. 

Tu pueblo esperaba la salvación de los justos 
y la perdición de los enemigos, 
pues con lo que castigaste a los adversarios, 
nos glorificaste a nosotros, llamándonos a ti. 

Los piadosos hijos de los justos ofrecían sacrificios en secreto 
y establecieron unánimes esta ley divina: 
que los fieles compartirían los mismos bienes y peligros, 
después de haber cantado las alabanzas de los antepasados. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 



SALMO RESPONSORIAL 
Sal 33(32), 1 y 12. 18-19. 20 y 22 

R/ Dichoso el pueblo que el Señor 

      se escogió como heredad. 

Aclamad, justos, al Señor, 
que merece la alabanza de los buenos. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que él se escogió como heredad. R/ 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 
en los que esperan su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. R/ 

Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R/ 

2ª LECTURA 
Heb 11, 1-2. 8-16 

Lectura de la carta a los Hebreos. 

Hermanos: 

La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo que no se ve. 

Por ella son recordados los antiguos. 

Por la fe obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a 
recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. 

Por fe vivió como extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas, 
y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa, mientras 
esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor 
iba a ser Dios. 

Por la fe también Sara, siendo estéril, obtuvo vigor para concebir cuando 
ya le había pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo prometía. 

Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, nacieron hijos numerosos, 
como las estrellas del cielo y como la arena incontable de las playas. 

Con fe murieron todos estos, sin haber recibido las promesas, sino 
viéndolas y saludándolas de lejos, confesando que eran huéspedes y 
peregrinos en la tierra. 



Es claro que los que así hablan están buscando una patria; pues si 
añoraban la patria de donde habían salido, estaban a tiempo para volver. 

Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo. 

Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía 
preparada una ciudad. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Durante el canto del “Aleluya” todos nos ponemos en pie. 

ALELUYA 
Mt 24, 42a. 44 

Estad en vela y preparados, 
porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre. 

EVANGELIO 
Lc 12, 35-40 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las lámparas. 

Vosotros estad como los hombres que aguardan a que su señor vuelva de 
la boda, para abrirle apenas venga y llame. 

Bienaventurados aquellos criados a quienes el señor, al llegar, los 
encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, los hará sentar a la 
mesa y, acercándose, les irá sirviendo. 

Y, si llega a la segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, 
bienaventurados ellos. 

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, 
velaría y no le dejaría abrir un boquete en casa. 

Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos 
penséis viene el Hijo del hombre». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Para la homilía todos se sientan. Después, para el credo, se ponen de pie. 

CREDO 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 

tierra, de todo lo visible y lo 
invisible. 

Creo en un solo Señor, 



Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos. 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del 
Padre, 
por quien todo fue hecho. 
Que por nosotros, los 
hombres, 
y por nuestra salvación bajó 
del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue 
crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día según 
las Escrituras, 
y subió al cielo y está 

sentado a la derecha del Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y 
muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del 
Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración 
y gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de 
los pecados. 
Espero la resurrección de 
los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 

PETICIONES 

Oremos al Señor. Él es nuestro auxilio y escudo. 

1. Para que Dios ilumine a la Iglesia y la haga testigo de la fe y de 
la esperanza en medio del mundo, roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Para que todos los que nos decimos cristianos vivamos, de 
verdad, atentos y vigilantes al paso de Dios en nuestras vidas, 
roguemos al Señor. 

3. Por los dirigentes políticos de nuestro mundo, para que de 
verdad busquen la paz y la justicia, roguemos al Señor. 

4. Por las víctimas de la guerra y de la violencia, por las víctimas 
de la trata de seres humanos y por los prisioneros y los 
refugiados. Roguemos al Señor. 



5. Para que la luz de la fe prenda en el corazón de quienes viven en 
la oscuridad. Roguemos al Señor. 

6. Para que todos nosotros salgamos de esta Eucaristía renovados 
y fortalecidos en nuestra fe, esperanza y caridad. Roguemos al 
Señor. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de 
ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Para el ofertorio todos se sientan. 

CANTO OFERTORIO 

Todos los problemas se sumergen 
en el pan y el vino del amor, 

donde llegan hoy nuestros dolores 
de un pueblo que marcha 
y va buscando la verdad. 

Al poner el pan en nuestra mesa 
tiende tú la mano a los demás, 
deja tu sonrisa en los caminos 

que quizás mañana 
cantarás nuestra canción. 

Al poner vino entre tus manos 
pido por el hombre sin amor, 

por los que marchan sin mirarte 
por los que aún no creen 

que nos queda algo de amor. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE (…), PADRE TODOPODEROSO.» 

El pueblo se pone de pie y responde: 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

<Santo es el señor mi Dios, digno 
de alabanza 

A él el poder, el honor y la gloria.> 

<HOSANA, HOSANA, HOSANA OH SEÑOR> 

<Bendito el que viene, en nombre 
del Señor. 

Con todos sus santos cantamos 
para ti.> 

                 ELEVACIÓN DEL PAN Y DEL VINO DURANTE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA 
Se adora en silencio. Las campanillas de los monaguillos nos lo recuerdan. 

  



ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE: 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL (…) TODO HONOR Y TODA GLORIA, POR LOS 
SIGLOS DE LOS SIGLOS: AMÉN. 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. (x2) 

Cordero de Dios, Cordero de Dios 
que quitas el pecado del mundo, danos la paz, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO… DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

CANTO DURANTE LA COMUNIÓN 

 



 

ACCIÓN DE GRACIAS (Javier García) 

Tú vienes siempre, 
aunque yo no sepa 

ni cuándo, ni cómo, ni dónde; 
solo sé que tú vienes siempre. 

Por eso espero, espero siempre, 
por eso hago silencio y callo, 

por eso estrecho la mano de mi 
hermano, 

por eso le escucho y le acompaño, 

por eso le miro y le quiero. 

Porque en él he visto, estoy seguro, 
los rasgos de tu rostro, 

y porque, en mi amor por él, 
he sentido tu amor por mí y por él. 

Estoy seguro, 
tú vienes siempre, 

aunque yo no sepa bien 
ni cómo, ni cuándo, ni dónde. 

CANTO FINAL 

ESTRELLA Y CAMINO PRODIGIO DE AMOR 
DE TU MANO MADRE HALLAMOS A DIOS. 

1) Todos los siglos están mirando hacia ti, 
todos escuchan tu voz temblando en un sí. 

Cielos y tierra se dan en tu corazón, 
como un abrazo de paz, ternura y perdón. 

2) Tú nos lo diste en Belén, en pobre 
portal; 

en tu regazo le ven el rey y el zagal. 
Tú nos lo diste en la cruz, altar de dolor; 

muerto en tus brazos está un Dios 
redentor. 

3) Toda la Iglesia con fe eleva un clamor, 
puestos los ojos en ti, la madre de Dios. 

Puente y sendero de amor, sublime misión 
la de traernos a Dios en tu corazón 

Viernes 15 de agosto: La Asunción de Ntra. Sra. 
Eucaristía en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Domingo 17 de AGOSTO: 20° domingo del TO, C.  
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee) a las 9:00; en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 


